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         Salen el rey DON PEDRO, DON JUAN, DON FERNANDO y gente.

         REY

         No me acuerdo en mi vida haber entrado,

         ciudad insigne, en ti sin alegría;

         hoy solamente has dado

         nueva ocasión a la tristeza mía.

         5

         Tus muros, que juzgaba a los de Tebas,

         Sevilla generosa,

         con quien la goda antigüedad apru[bas,]

         fue primero por Hércules famosa,

         era a mi gusto espejo cristalino

         10

         a las armas del Moro granadino;

         ya todo me da pena, pues que vengo

         a ver en ti la causa de mi pena.

         Una enemiga que en tus muros tengo,

         propia en la sangre, y en el odio ajena;

         15

         una hermana, que dicen que lo es mía,

         que yo no conocía,

         hija del Rey, mi padre,

         oculta por los celos de mi madre;

         ¡como si no bastaran sus hermanos,

         20

         que de mi honor pretenden ser tiranos!

         Pero yo los pondré presto de suerte,

         que asegure mi vida con su muerte.

          
   

         JUAN

         Invictísimo Pedro,

         que solo del Betis las olivas,

         25

         pero el más oriental laurel y cedro

         quiere la fama heroica que recibas.

         Una mujer te aflige y te fatiga;

         tu hermana es tu enemiga,

         y cuya madre tienes presa agora.

         30

         ¿Qué temes de ella? ¿Qué sospechas tienes,

         que con tanto cuidado a verla vienes?

         ¡Si apenas ha diez días

         que supiste, señor, que la tenías!

          
   

         REY

         Don Juan, la sierpe de Hércules parece

         35

         esta doña Leonor que tengo presa;

         donde una corto, otra cabeza crece;

         comienza Enrique, y el Maestre cesa.

         ¿No le bastaba a esta mujer tirana

         darme estos dos hermanos? Otra hermana,

         40

         que nunca conocí, sale en Sevilla,

         y la vengo a buscar desde Castilla,

         porque si esta se casa ocultamente

         con algún desleal a mi persona,

         ¿cómo estará segura mi corona?

         45

         Tomad este papel, que es la memoria

         de la casa y la calle, y con soldados,

         más de secreto que de acero armados,

         prendedme luego esta bastarda hermana,

         que si hoy la prendo, morirá mañana.

         50

         Esto me da cuidado, esto deseo;

         quiero acabar con todos mis contrarios,

         pues que ya Enrique con las armas veo,

         y buscando los modos necesarios

         para quitarme el reino con la vida.

          
   

         FERNANDO

         55

         Bien es, señor, que tu grandeza impida

         del cruel Enrique la esperanza vana;

         mas ¿qué temor te puede dar tu hermana?

          
   

         REY

         Su muerte, por lo menos, me asegura.

         Yo no os pido consejo, don Fernando;

         60

         aquí no hay más que obedecer callando.

         ¿Ya no me conocéis? Don Juan, ¿qué aguardas?

          
   

         JUAN

         Yo iré por ella, y con leales guardas

         la traeré de la suerte que quisieres.

          
   

         REY

         Más reinos se han perdido por mujeres

         65

         que por hombre, don Juan; testigo España,

         en cuya sangre el África se baña,

         sin que nos den ejemplos Troya y Grecia.

         No me replique el que mi gusto precia;

         yo sé lo que me importa y me conviene.

         70

         Quien sangre alguna de esta casa tiene,

         no fíe, cuando piense en mi grandeza,

         que tiene muy segura la cabeza.

         Calle, sufra, obedezca el que desea

         vivir en paz, y crea

         75

         que aunque ha de ser la Majestad amada,

         nunca más respetada

         que cuando fue temida.

         Todo hombre calle, que le va la vida,

         porque es la ley más justa de las leyes,

         80

         callar, servir y obedecer los reyes.

          
   

         Salen DOÑA LEONOR y TELLO.

         LEONOR

         ¿Presa mi madre?

          
   

         TELLO

         Esto pasa.

          
   

         LEONOR

         ¿Qué me queda que esperar?

          
   

         TELLO

         Es forzoso imaginar

         el peligro de tu casa,

         85

         porque estando el fundamento

         amenazando rüina,

         por todas partes se inclina.

          
   

         LEONOR

         Ya, Tello, en mis fuerzas siento

         que desmaya el edificio.

         90

         ¡Cruel Pedro! ¿Qué haré,

         pues de mi muerte se ve

         por la de mi madre indicio?

         ¡Oh! Nunca Pedro supiera

         que era yo su hermana.

          
   

         TELLO

         Mira,

         95

         que de su arrogancia e ira

         ninguna piedad espera.

         Considera que el huir

         solo puede remediarte.

          
   

         LEONOR

         Huir ¿adónde? ¿A qué parte?

          
   

         TELLO

         100

         Adonde puedas vivir.

          
   

         LEONOR

         En Castilla es imposible.

          
   

         TELLO

         Escribe a Enrique, tu hermano.

          
   

         LEONOR

         Temo al Rey.

          
   

         TELLO

         Y es caso llano,

         que es de condición terrible.

          
   

         Sale DOÑA INÉS.

         INÉS

         105

         ¡Ay, señora! ¿Cómo estás

         con tanto descuido aquí?

          
   

         LEONOR

         ¿Hay más penas contra mí?

         Mas de penas siempre hay más.

          
   

         INÉS

         El rey don Pedro ha venido

         110

         con ánimo de prenderte.

          
   

         LEONOR

         ¡Ay, Tello, cierta es mi muerte!

         ¡Oh, nunca hubiera nacido!

         Parte a saberlo.

          
   

         TELLO

         Ya voy.

         Vase.

          
   

         LEONOR

         ¿Quién te lo dijo?

          
   

         INÉS

         Quien ya

         115

         sabe que en Sevilla está.

          
   

         LEONOR

         ¿En tanto peligro estoy?

          
   

         Sale TELLO.

         TELLO

         Ya es imposible salir;

         cercada está de soldados

         la puerta.

          
   

         LEONOR

         ¿Tantos cuidados

         120

         le ha dado el verme vivir?

          
   

         Sale DON JUAN.

         JUAN

         Sosiéguese Vuestra Alteza.

          
   

         LEONOR

         Mal me podré sosegar,

         si venía para llevar

         a mi hermano mi cabeza.

         125

         Bien me dijo mi tristeza,

         desde que hoy me levanté,

         lo que tan cierto se ve.

         ¿Venís a matarme?

          
   

         JUAN

         No.

          
   

         LEONOR

         ¿Y a prenderme?

          
   

         JUAN

         Sí.

          
   

         LEONOR

         ¡Que yo

         130

         tanto cuidado dé!

          
   

         JUAN

         Prisión es; tened paciencia.

          
   

         LEONOR

         Ya os creo por consolarme,

         aunque vos, para matarme,

         tenéis muy buena presencia.

          
   

         JUAN

         135

         Puesto habéis en contingencia

         mi obediencia, aunque segura

         con vuestra rara hermosura,

         porque es en vos de manera,

         que volverá blanda cera

         140

         hasta la piedra más dura.

         Creedme. Si la crueldad

         del Rey a la ejecución

         viniera de esta prisión,

         le convirtiera en piedad.

         145

         Aquí solos nos dejad,

         y no digáis que la hallé.

         Vanse.

         Desdicha notable fue

         haber venido a prenderos,

         pues no sé, después de veros,

         150

         quién más de los dos lo esté.

         Creedme, que si supiera

         que de esta suerte os hallara,

         que con el rey me excusara

         cuanto posible me fuera.

         155

         Con vuestra prisión me espera;

         ya conocéis su rigor.

         Temo que os mate, Leonor,

         porque en condición tan dura,

         ni halla puerta la hermosura,

         160

         ni tiene entrada el amor.

          
   

         LEONOR

         Para mayor desconsuelo,

         puesto que en parte la abona,

         vuestra gallarda persona

         envía el Rey, aunque el cielo

         165

         debe de ser, si del celo

         que de mi quietud mostráis,

         mi remedio ejecutáis

         en cambio de mi prisión,

         porque no será razón

         170

         que me alabéis y prendáis.

         No hay cosa que venga a ser

         para todo entendimiento

         de más aborrecimiento,

         que aquel que viene a prender,

         175

         que puesto que viene a hacer

         no más de la ejecución,

         como el miedo y confusión

         solo en la vista repara,

         no sé qué tiene la vara,

         180

         que causa poca afición.

         Y pues vos la habéis tenido

         al tiempo que me prendéis,

         valor singular tenéis,

         que este imposible ha vencido.

         185

         Y creedme que habéis sido,

         y no presumáis, por Dios,

         que es lisonja entre los dos,

         tal para mí, que si fuera

         posible huir, no lo hiciera

         190

         por no apartarme de vos.

         Direisme que soy mujer,

         y os engaña mi temor,

         porque nadie tiene amor

         a quien le viene a prender.

         195

         Mas bien me podéis creer,

         que os he dicho lo que siento,

         que si nace del tormento

         tras la prisión la crueldad,

         para negar la verdad

         200

         no he tenido sufrimiento.

          
   

         JUAN

         ¿No bastaba la hermosura,

         sino tanta discreción?

         Mayor será la prisión

         donde el alma se aventura.

         205

         Condición áspera y dura

         la del Rey. ¿Qué haré si aquí

         no le obedezco? ¡Ay de mí,

         que en tal confusión estoy,

         que no sé si el preso soy,

         210

         después que tus ojos vi!

         No llores, no, ni te alteres.

          
   

         LEONOR

         Ya no tengo que esperar,

         que en no mandarme llorar

         dices que prenderme quieres.

         215

         Las armas de las mujeres

         son lágrimas infinitas.

         ¿Que no llore solicitas?

         Luego ya no puede ser

         que me dejes de prender,

         220

         pues que la espada me quitas.

         Pero mira cuál estoy,

         pues aún no te pregunté

         quién eres.

          
   

         JUAN

         Sí, ya lo sé:

         don Juan de Velasco soy.

         225

         Pero si paso te doy

         para que huyas, dirás

         que soy noble, pues creerás

         que para darte la vida

         llevo la mía perdida.

          
   

         LEONOR

         230

         No puede un noble hacer más.

          
   

         JUAN

         Pues vete por donde puedas,

         que a los soldados diré

         que te busqué y no te halle.

          
   

         LEONOR

         Muestras la sangre que heredas,

         235

         mas si en tal peligro quedas,

         yo quiero morir.

          
   

         JUAN

         Señora,

         no hay que detenerte ahora;

         sal por esa puerta aprisa,

         y de tu vida me avisa.

          
   

         LEONOR

         240

         La que me has dado te adora.

          
   

         Vase. Salen BRAS y MENGA, villanos.

         MENGA

         Ya me mataba tu ausencia,

         y otra vez lo la sufriera,

         Bras, aunque el cura me diera

         tu ausencia por penitencia.

         245

         ¿Cómo te ha ido en Sevilla?

          
   

         BRAS

         Llevé el carro de carbón,

         que fue con mi corazón

         no encenderse maravilla,

         que como es fuego, y yo hacía

         250

         de los suspiros centellas,

         pudiera encender con ellas

         no carbón, más nieve fría.

         Con nuesamo, el Veinticuatro,

         cuentas debe de tener;

         255

         solamente para beber

         me dio uno de estos de a cuatro.

         Yo ¡par diez! que me sufrí,

         zapatillas te compré,

         y haciendo copa tu pie,

         260

         con ellas me le bebí.

          
   

         MENGA

         ¡Zapatillas sin medida!

         ¿Cuál diabro te lo mandó?

          
   

         BRAS

         No quise pedirla yo,

         porque no hay hombre que pida

         265

         medida a pie de mujer,

         que le diga la verdad.

          
   

         MENGA

         Pues ¿en esto hay facultad?

          
   

         BRAS

         Notable la suele haber.

         Niegan con mil ademanes

         270

         qué puntos suelen calzar,

         y esta es la razón de andar

         en puntos con sus galanes.

         No hay cosa que más les pese,

         por eso tratan engaños,

         275

         que los puntos y los años

         no hay mujer que los confiese.

         Pero ya te las compré,

         y yo sé que te vendrán,

         porque tus facciones dan

         280

         ciertas señas de tu pie.

          
   

         MENGA

         ¿Sabes tú Gilmocosía?

          
   

         BRAS

         Cifra del cuerpo es la cara,

         en ella el cielo declara

         cuanto encubrirse porfía.

         285

         ¿Cómo has pasado sin mí?

          
   

         MENGA

         A la fe, Bras, tristemente.

         Con un cántaro a la fuente

         una mañana salí,

         y acordándome que en ella

         290

         un requiebro me dijiste,

         le quebré de puro triste,

         y lloré un hora somo ella.

         Benito me vio llorar,

         y como el agua caía

         295

         de golpe en la fuente fría,

         que la pudiera aumentar,

         me dijo (que siempre intenta

         ser celoso y ser mastín):

         ‟Pareces, Menga, rocín,

         300

         que en viendo el agua la aumenta.”

         Si de la cocina trato,

         ¿cómo diré mi mohína?,

         que apenas en la cocina

         entraba perro ni gato.

         305

         ¡Ay del plato que fregaba

         y la olla que ponía,

         pues aunque cocer la vía,

         y con borbor me llamaba,

         no le quitaba la espuma;

         310

         tan turbada, que un conejo

         asé una vez con pellejo,

         y una gallina con pluma!

          
   

         BRAS

         Y yo, ¿qué diré de mí?

         ¡Qué suspiros iba dando

         315

         por aquestos montes, cuando

         de tus ojos me partí!

         No vía flor, aunque tenga

         las perlas del alba ya,

         que no dijese: ‟Así está

         320

         cuando se levanta, Menga.”

         Si desuncía los bueyes

         echándole heno allí,

         con más cuidados de ti

         que de sus reinos los reyes,

         325

         viéndoles sacar la luenga,

         y ambos rumiar a porfía,

         ‟¡Dichosos bueyes, decía,

         que no os acordáis de Menga!”

         ¿Con esto, puedo abrazarte?

          
   

         MENGA

         330

         ¿Pues no, Bras, si yo te espero?

          
   

         BRAS

         ¿Quiéresme bien?

          
   

         MENGA

         Más te quiero

         que a Guillerma Pero Marte.

          
   

         BRAS

         Yo a ti más que Galloferos

         a Maricodendra amaba.

          
   

         MENGA

         335

         Flechas tiene, Amor, tu aljaba;

         miente quien dice dineros.

          
   

         Abrázanse, y sale LAURENCIO, viejo.

         LAURENCIO

         Agrádame el amistad.

          
   

         BRAS

         ¡Muesamo!

          
   

         MENGA

         El diabro lo trujo,

         que se cuela como brujo.

          
   

         LAURENCIO

         340

         ¿Qué es esto?

          
   

         AMBOS

         La voluntad.

          
   

         LAURENCIO

         Pues sabré yo despartilla.

         ¡Váyase el tonto al carbón!

          
   

         BRAS

         ¿Que descanse no es razón,

         si ahora vengo de Sevilla?

          
   

         LAURENCIO

         345

         Váyase ella a sus haciendas.

          
   

         MENGA

         Iranse, que tienen pies.

         ¿Hanlo vido?

          
   

         LAURENCIO

         Vaya, pues.

         ¡Que tú inquietarla pretendas,

         y que os concertéis los dos

         350

         en vencer mi sufrimiento!

         ¿Quién os pone atrevimiento?

          
   

         LOS DOS

         La voluntad.

          
   

         Vanse.

         LAURENCIO

         Bien ¡por Dios!

         Pues esperadme y veréis

         si la voluntad os vale.

         355

         Mas ¿qué caballeros son

         los que por aquellos sauces

         vienen corriendo por senda

         que apenas mi gente sabe?

         Ya caminan a la fuente

         360

         que de aquellos montes nace,

         ya se apena, y parece

         que los fuertes alazanes

         hasta aquí tuvieron vida,

         pues ya sin aliento yacen.

         365

         Mujeres son, ¿qué es aquesto?

          
   

         Salen DOÑA LEONOR y DOÑA INÉS con capotillos, y sombreros.

         LEONOR

         ¡Laurencio!

          
   

         LAURENCIO

         Mi nombre saben.

          
   

         LEONOR

         ¿No conoces a Leonor,

         la que seis años criaste

         escondida de la Reina,

         370

         celosa del Rey mi padre?

          
   

         LAURENCIO

         ¡Infanta y señora mía!

          
   

         LEONOR

         Ya no es tiempo que me llames

         Infanta, que no lo son

         las que sin ventura nacen.

         375

         El rey don Pedro, mi hermano,

         vino a Sevilla a buscarme;

         prenderme intentaba el Rey,

         codicioso de mi sangre

         como si no fuera suya;

         380

         huyendo, pude librarme,

         por piedad de un caballero,

         pariente del Condestable.

         Acordeme de tu casa

         y de que tuve por madre

         385

         tu mujer; aquí me tienes.

          
   

         LAURENCIO

         Conozco bien las crueldades

         del Rey y lo que aborrece

         los generosos Guzmanes,

         que hay pronóstico en Castilla,

         390

         que dice que han de heredarle,

         que es bien que en hombres crueles

         las sucesiones se acaben.

         Tú estás en grande peligro,

         pero no será tan grande

         395

         como lo espero en el cielo,

         si con la dama que traes

         mudáis el hábito luego,

         que por estos encinares

         de aquesas carbonerías

         400

         y en sus rústicos lugares,

         diré que sois mis sobrinas,

         que muriendo vuestro padre

         os traje a mi casa; y creo

         que del cielo las piedades

         405

         amparen las inocentes

         en peligro semejante.

          
   

         LEONOR

         En él espero, Laurencio,

         que no es posible que falte

         su piedad a mi inocencia.

          
   

         LAURENCIO

         410

         Dicha fue no veros nadie;

         todos andan ocupados,

         unos cortan, otros hacen

         hoyos que el carbón sepulta.

          
   

         INÉS

         Pues, señora, no desmayes,

         415

         que el cielo a los pechos mide

         las grandes dificultades.

          
   

         LEONOR

         ¡Ay, Pedro, tu hermana soy!

         ¡No quiera Dios que me mates!

          
   

         Vanse. Salen el REY, DON JUAN y gente.

         REY

         ¿Que tuvo aviso de que yo venía?

         420

         ¡Viven los cielos, que a saber quién era

         quien aviso la dio, que el mismo día

         otro Perilo de Agrigento fuera!

          
   

         JUAN

         Cual suele el cazador que el paso espera

         al animal, el arcabuz seguro,

         425

         tener el árbol por defensa y muro,

         así llegué, cubierto y disfrazado,

         la gente por las calles dividiendo,

         hasta llegar adonde vi alterado

         de la familia el temeroso estruendo.

         430

         Entro, y ya por el suelo derribado

         vi el escuadrón que estaba defendiendo

         la puerta, y hallo solas sus doncellas,

         cual puesto el sol se miran las estrellas.

         Todas llorosas a mis pies se arrojan,

         435

         y sueltos, por no verme, los cabellos,

         de los lazos y cintas los despojan,

         que algunos celos se vengaron de ellos,

         y como sé que a tu valor enojan

         bárbaras armas en cobardes cuellos,

         440

         pregunto por Leonor, mas ‟No te informes –

         responden todos– por Leonor conformes,

         ya está con el infante don Enrique,

         que supo que su hermano la buscaba,

         porque no hay vida ya por quien suplique

         445
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